
 

Adaptación para “Club Semilla” (Romanos 11:36) 

 

 

Una Iglesia Dependiente. Dios Obra en el Reposo 
 

Lectura Bíblica: Juan 13:24-35/ Mat. 28:19-20 / 1 Cor.12:12 

 

Objetivos: Ayudar al niño a: 
 Aprender que significa la palabra “iglesia”  

 Saber que necesitamos para alcanzar el propósito que Dios tiene para nuestras 

vidas. 

 
Para Recordar.  

En la clase pasada estudiamos cual es el propósito por el cual el Señor nos ha invitado 

para ser parte de la iglesia. Pablo compara a la iglesia con nuestro cuerpo, y así como 

nuestro cuerpo, la iglesia que es “el cuerpo de Cristo” también está formado por 

miembros. Es decir que cada persona que ama a Jesús es un miembro del cuerpo de 

Cristo, en donde Cristo es la cabeza de este cuerpo. El hace que todo se mantenga unido 

y lo hace fuerte. En el cuerpo de Cristo hay algunos miembros que son apóstoles, es 

decir que son enviados especiales que han sido escogidos por Dios con el propósito de 

formar nuevas iglesias, como lo fue Pablo.  Otros son los profetas, ellos proclaman la 

palabra de Dios. También están los evangelistas, ellos difunden las buenas noticias de 

Dios.  Otros miembros importantes del cuerpo de Cristo son los pastores, ellos llevan a 

las personas a aguas frescas y verdes pastos, que son la palabra de Dios. También están 

los maestros. Los maestros enseñan a sus discípulos de manera que entiendan bien la 

enseñanza de la palabra de Dios.  Cada miembro del cuerpo es importante porque tiene 

una función que cumplir. La función de estos miembros es dar instrucción a los santos y 

capacitarlos para servir en el ministerio. La palabra ministerio significa “servicio”. Es 

decir que el Señor llamados a todos los santos a servir. La palabra “santo” significa, 

apartado para Dios con un propósito. Santo son todos aquellos que han sido elegidos y 

llamados por Dios, lo ha recibido como Salvador poniendo su confianza en Él y tienen una 

relación diaria con Él. (Ef 1:4/Rom 1:7) El propósito final del servicio es la edificación 

del cuerpo de Cristo, es decir formarlo hasta llegar a ser un cuerpo bien unido y todos 

los santos lleguemos a ser perfectos, como lo es Cristo. (Fil 1:6)  Él es quien gobierna 

sobre la iglesia y quien va uniendo a cada miembro de la iglesia, según sus funciones, y 

hace que cada uno trabaje en armonía, para que la iglesia vaya creciendo y cobrando más 

fuerza por causa del amor.  

 
Versículo anterior:  

“Sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, 

esto es Cristo” Efesios 4:15 

 

 Versículo a Memorizar:  
“Los encomiendo a Dios y al mensaje de su gracia, mensaje que tiene poder para 

edificarlos”  Hechos 20:32  (NVI) 
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Desarrollo del Tema: 
 

Hoy iniciaremos una serie de lecciones que nos enseñarán como ser la Iglesia. La iglesia 

no es el edificio en donde nos reunimos cada domingo.   

La palabra iglesia viene del griego “ekklesia” que significa “asamblea”, es decir un grupo 

de personas que son discípulos de Jesús, estos discípulos, guardan la palabra , conocen 

reciben  y creen en Jesús,  por lo que a este grupo también se le conoce como “el cuerpo 

de Cristo”.  

Cuando Jesús estuvo en la tierra enseñó a sus discípulos un mandamiento, “amarnos unos 
a otros” (Juan 13:24-35)  y antes de regresar al cielo les dejó una tarea, “hacer 
discípulos” (Mateo 28:19-20). Esta tarea también es para todos los que amamos a Jesús 

y somos sus discípulos.  

 

Para  poder cumplir esta tarea y formar el cuerpo de Cristo dependemos de 3 cosas: 

      

1. El Poder del Espíritu Santo. (Juan 15:4-5) La presencia de Jesús cuando 

regresó al cielo no nos dejó solos, El dejó al Espíritu Santo, para estar todos los 

días con nosotros.  

2. Su Gracia.   (Juan 17:3) La palabra de Dios nos enseña el plan para nuestras 

vidas. Nos dice que Jesús vino a salvarnos, que nuestros pecados son 

perdonados y nuestra antigua vida es reemplazada por una nueva. 

3. La Comunión con Todos los Santificados. (1 Juan 1:6-7) esta comunión la 

tenemos cuando nos reunimos con personas que también aman a Jesús y juntos 

formamos su imagen, es decir formamos “el cuerpo de Cristo” donde Cristo es la 

cabeza (1 Corintios 12:12),  y nosotros los miembros, por eso decimos que 

nosotros somos la  Iglesia.  

 

¿Quién es el Espíritu Santo? 

El Espíritu Santo es Dios y el vive en nuestro corazón; ¿has tenido alguna vez la visita 

de algún familiar que viene de otra ciudad, está contigo algunos días y después tiene que 

regresar a su casa? Esta persona ya no la puedes ver porque se ha ido, pero ella vive en 

tu corazón y en tus pensamientos.  

Algo parecido  sucedió con Jesús, el vino a la tierra, estuvo un tiempo aquí y regresó con 

su Padre. Por eso es que no lo podemos ver, pero el vive en nuestro corazón y en 

nuestros pensamientos, en la forma del Espíritu Santo. (1 Juan 2:27)  

 

El Espíritu Santo tiene 5 funciones: 

 

1. Ayudador. Nos ayudará a vivir en la verdad; morando y estando con  nosotros; 

dándonos ánimo en todo el tiempo.  (Juan 14:17/ Hechos 18:9-10, 23:11) 

2. Maestro. El nos enseñará, recordándonos y ayudándonos a entender las 

Escrituras y las enseñanzas de Jesús.   (Juan 14:26/ Hechos 1:16)                                                   
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 3. Testigo. Dará testimonio a nuestro corazón de la presencia y el propósito del 

Señor Jesús en nuestras vidas, y nos habilitará para ser testigos. (Rom 8:16, 

Juan 15:26/ Lucas 12:12, Hechos 1:8) 

4. Redargüidor. Nos mostrará  nuestra necesidad de ser perdonados, y nos 

transformará  a la imagen de Cristo. (Juan 16:8/ Hechos 2:28)  

5. Guía.  Nos guiará a todos los detalles que oyere del Hijo y nos lo hará saber, con 

el propósito de mostrar a Jesús a través de nuestra vida diaria. (Juan 16:13/ 

Hechos 8:29, 9:11-15) 

 

Para cumplir con el propósito de Dios en nuestra vida, que es formar la imagen de 

Jesucristo, debemos aprender a caminar con el Señor teniendo comunión diaria con 

él, en oración, en la lectura de su palabra, y formando parte de su cuerpo, es decir 

formar parte de la iglesia.  

 

 

 

 

 

 
 

 


